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CEMENTO VERNACULO *
EL IMPACTO DEL CEMENTO EN LA
ARQUITECTURA VERNACULA DE NAVARRA

Andoni Alonso Puelles, Becario Post Doctoral UPV-EHU; læaki Arzoz Karasusan, Artista;
Nicanor Ursua Lezaun, UPV-EHU

«Cemento hermano oscuro, /tu pasta los reune./ tu arena derramada
aprieta, enrolla, sube/venciendo piso a piso. »
«Oda al edificio», en «Odas elementales, (1954). Pablo Neruda

La arquitectura vernÆcula vasca se ha transformado negativamente, en su aspecto estØtico, por la introducción de nuevos
materiales industriales como el cemento. Sin embargo, como demuestra nuestro estudio de la FÆbrica de Cementos Portland «El
Cangrejo» de Olazagutia en Navarra y de las construcciones vernÆculas levantadas con su cemento, fue y es posible un «cemento
vernÆculo», respetuoso con la tradición y abierto a las formas modernas. Es urgente una reflexión sobre su aplicación y reglamenta-
ción, para conservar nuestro patrimonio y construir una arquitectura estØticamente habitable en las Æreas rurales.

Euskal arkitektura jatorrean sartu diren industri material berrien erabilpenak, zimentua esaterako, aldaketa ezezkorrak ekarri
ditu, estetikaren aldetik. Halaz ere, egin dugun Nafarroako Olazagutiako «EI Cangrejo» Portland zimentu Iantegiaren azterketak eta
holako zimentua erabiliz eraiki diren beste jatorrizko eraikuntzek erakusten duten bezala, tradizioa errespetatzen duen eta une
berean forma berriei irekitako «jatorrizko» zimentua posible izan zen eta da. Horregatik, gure jatorrizko ondasun hau zaintzeko eta
nekazari alorrean estekikoki bizitzeko egokia izango den arkitektura erdiesteko, premiazkoa da ikerketa bat egitea bai erabilpenari
buruz baita arautegiari buruz ere.

Vernacular basque architecture has been negatively transformed, in its aesthetic aspect, by the introduction of new industrial
materials, such as concrete. However, like our study about Portland «El Cangrejo» Concrete Factory in Olazagutia (Navarra) and
about vernacular constructions builded with its concrete, shows that it has always been possible to use a «vernacular concrete»
which either respects our tradition or is open to modern shapes. A reflection about its aplication and regulation is urgent for
preserving our heritage and for building a aestheticly habitable architecture in rural areas

PRESENTAClON

A lo largo de estos œltimos cinco aæos el grupo inter- rrollando una intensa labor investigadora sobre la transfor-
disciplinar de «Textos de EstØtica Crítica» ha venido desa- mación  social  y cultural de este fin de siglo. Entre otras

* El presente artículo forma parte de una investigación de Tex-  un estudio paralelo sobre el impacto del cemento en la escultura vasca, de
tos de EstØtica Crítica sobre la introducción de los materiales indus-  próxima publicación en una separata de nuestra revista. Las fotografías que
triales en la arquitectura vernÆcula. Así mismo, nuestros colabora- ilustran nuestro artículo forman parte de un reportaje de ALBERTO ARZOZ
dores Aurora SuÆrez y Felipe Uribarri han llevado a cabo            sobre el mismo tema.
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Æreas de estudio 1 se ha centrado especialmente en el anÆ-
Iisis del cambio de la arquitectura vernÆcula, provocado por
las nuevas tØcnicas y materiales de la arquitectura moder-
na 2

. Inspirados por el trabajo del pintor e investigador vas-
co Xabier Morras, hemos intentado abrir una perspectiva
crítica que revelara las claves estØticas de este importante
pero ignorado fenómeno. La conclusión mÆs significativa es
que estamos asistiendo al crepœsculo de una forma de vida
�la del hombre rural-, y que con ella desaparece definitiva-
mente una inmemorial tradición arquitectónica. La arquitec-
tura vernÆcula vasca ha sufrido este proceso con acelerada
virulencia en las œltimas dØcadas, aunque el comienzo ha-
bría que situarlo ya a comienzos de siglo. En este aspecto,
tiene una crucial relevancia la introducción del cemento co-
mo nuevo material polivalente. Fue precisamente en el Æm-
bito vasco, dentro del contexto estatal, donde se inicio la
producción de este material revolucionario 3 que cambiaría
primero nuestra arquitectura urbana y mÆs tarde la vernÆcu-
Ia, La Fabrica de Cementos Portland «El Cangrejo» de Ola-
zagutía, fundada en 1903 y puesta en marcha en 1905, fue
una de las primeras del estado y que, conocida por la cali-
dad de sus productos, influyó poderosamente a la implanta-
ción de la arquitectura moderna en el país. En el caso de
Navarra, tuvo una influencia determinante tambiØn en la ex-
tensión de un nuevo concepto del habitat rural que abarca
desde la restauración de los antiguos caseríos vernÆculos
hasta la reciente moda de las viviendas neovernÆculas. De
esta manera, nuestro propósito en esta ponencia es anali-
zar el papel que el cemento «El Cangrejo»  representó y
todavía representa en el cambio de la arquitectura vernÆcu-
Ia de Navarra. Su valoración nos permitirÆ al mismo tiempo
teorizar con mayor rigor sobre el fenómeno general en el
que  se  encuadra,  sin  evitar,  como  ya es costumbre en
nuestro trabajo, ni las conclusiones críticas ni las propues-
tas alternativas. En un congreso como es este, dedicado al
cambio social provocado en Euskal-Herria por la ciencia y
la tecnología, no podía faltar una aportación sobre los efec-
tos que los cambios estØticos producidos por las nuevas
tØcnicas y materiales en nuestros caseríos �hasta hace po-
co el centro y la base de nuestra cultura� han tenido en
nuestro nuevo modo de morar y de vivir.

1. EL CEMENTO Y LA ARQUITECTURA VERNACULA

Es evidente que la fabricación industrial de ciertos ma-
teriales constructivos �hierro, vidrio, y cemento- ayudó en
gran medida a la implantación de la arquitectura moderna.
No podríamos afirmar, como habitualmente se cree, que
fuera esta la causa de su Øxito, sino al contrario, una conse-
cuencia inevitable del triunfo de la corriente racionalista en
la arquitectura occidental. En el caso que nos ocupa, es
sabido que el cemento, en realidad  un  tipo especial del
mortero tradicional, era conocido en sus versiones rudimen-

1. Especialmente temas sobre el cambio cultural provocado por las
nuevas tecnologías informÆticas, como el desarrollado en el monogrÆfico
«La amenaza virtual», T.E.C. Pamplona, 1992.

2. A este tema específico hemos dedicado el monogrÆfi co. Otras Ar-
quitecturas Modernas I»,T.E.C. Pamplona, 1993, y entre otros articulos el de
Iæaki Arzoz «Nuevos modelos en el crepœsculo de la arquitectura vernÆcu-
la», ed. Euko Ikaskuntza, secc. Artes PlÆsticas, Donostia, 1995.

3. Al parecer la cuna de la industria del cemento portland fue Gipuz-
koa, como aparece reflejado en la obra de Juan de Angulo «Noticias sobre
materias propias, encontradas en Gipuzcoa el aæo 1883 para fabricar mor-
teros hidrÆulicos» y que sirvió para construir diversas fortificaciones milita-
res de la Øpoca.

tarias desde antiguo, y sin embargo no se utilizó de manera
masiva hasta el advenimiento de la arquitectura moderna.
No es el cemento actual, en sentido estricto, un material
industrial, mÆs bien es la versión industrializada de un ma-
terial vernÆculo. Lo que esta obvia reflexión establece resul-
ta decisivo para nuestra argumentación, esto es, que el ce-
mento es �en esencia�, por su origen, un material vernÆculo
que ha sido elegido, por sus carÆcteristicas, como el ele-
mento bÆsico de la arquitectura moderna.

La arquitectura moderna necesitaba un material-feti-
che que hiciera posible sus sueæos y encontró en el humil-
de mortero su candidato ideal. Supo ver en su característi-
ca principal, lo que podríamos llamar como su «plasticidad
aglutinante», la ductilidad inmensa que diera forma inme-
diata y barata a sus especulaciones espaciales. Sólo nece-
sitaba encontrar un tipo especial de argamasa que, durante
el proceso químico del fraguado, adquiriera la suficiente
dureza y rigidez como para conservar lo que su ductilidad
había hecho posible. Primero fueron los cementos puzolÆni-
cos, luego los cementos portland, y a partir de ahí comenzó
la verdadera historia de la arquitectura moderna. Así, las
gigantescas fÆbricas y silos de grano que se construyeron
en Europa y AmØrica en torno al fin del XIX y comienzos del
XX, con cemento por motivos puramente funcionales y eco-
nómicos, fueron vistas por los pioneros de la modernidad
arquitectónica Mendelssohn y Le Corbusier como las nuevas
catedrales del futuro. Descubrieron  en  el cemento esa
«plasticidad aglutinante», a ese «hermano oscuro», en feliz
metÆfora de Neruda, que reœne, aprieta, enrolla y sube, ca-
paz de integrar cualquier material y de levantar al fin la torre
de Babel.

A partir del descubrimiento e instauración del cemento
como el material bÆsico de la arquitectura moderna, la ar-
quitectura urbana se transforma radicalmente. Pierde la be-
lleza de los materiales nobles y la diversidad de los estilos
locales, ganando en funcionalidad y uniformidad. Pero has-
ta cierto punto este cambio tiene su sentido; la arquitectura
moderna es un invento que, aun inspirado en parte en la
racionalidad vernÆcula (que no racionalismo), ha surgido en
el laboratorio intelectual de la civilización urbana. A finales
del siglo XIX ya no existen �ciudades vernÆculas�, pues aun-
que materiales como la piedra, la madera, el ladrillo o el
mortero lo son en principio, han sido no sólo traídos de lejos
sino muy elaborados. Las nuevas necesidades económicas
y sociales de las grandes urbes demandan materiales sóli-
dos, baratos y rÆpidos con los que hacer frente a la cons-
trucción masiva de viviendas y fabricas. Y en esta situación,
en  la  que  confluyen  el   capitalismo   emergente  con  la
superpoblación urbana, el cemento es la solución indiscuti-
ble. El hormigón y el cemento armado liberan a la arquitec-
tura del juego perpendicular de líneas y potencian aœn mÆs
sus cualidades, dando lugar al rascacielos, el modelo urba-
no y moderno por excelencia. Sólo unas dØcadas mÆs tar-
de, con el brutalismo, el cemento sale del interior del edifi-
cio  e invadiendo muros y estructuras se convierte en el
protagonista. Pero en todo este proceso, desde su descu-
brimiento funcional hasta la mística del cemento desnudo
de los œltimos tiempos, han primado siempre los valores
puramente constructivos sobre los estØticos. Para la mayo-
ría de arquitectos modernos no existen en el cemento valo-
res plÆsticos tan fundamentales como el color o la textura,
ni un estudio detenido de los efectos del contraste con otros
materiales o de la combinación de formas y espacios. Y por
supuesto, casi con toda seguridad, este desequilibrio indi-
ca una grave carencia de algo tan importante como es �la
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habitabilidad� en los bloques de pisos, o de coherencia es-
tØtica en los edificios pœblicos.

Si la introducción del cemento en la arquitectura urba-
na era tan inevitable como mejorable, en la arquitectura ru-
ral la situación era sensiblemente diferente. El crepœsculo
de la arquitectura vernÆcula, paralelo al fin de la forma de
vida comunitaria y campesina, no tuvo porquØ significar el
aniquilamiento de muchos de sus valores. Incluso con la
irrupción del cemento como mortero industrializado, como
demostraremos mÆs adelante, no fue inevitable el panora-
ma que este ha creado: casas vernÆculas drÆsticamente
restauradas con cemento junto a nuevas viviendas rurales
de tipo urbano o neovernÆculo. Utilizado todo este cemento
evidentemente en su antiestØtica versión moderna, sin un
estudio de sus valores plÆsticos, ni si quiera en un contexto

como el vernÆculo, donde justamente prima una valoración
orgÆnica e intuitiva de la estØtica de los materiales.

Para comprender mejor la diferencia de tratamiento y
resultados entre la utilización vernÆcula y moderna del ce-
mento basta con apreciar la belleza de la arquitectura de
barro, el antecedente directo de la del cemento. Como el
cemento, el barro es un material de una gran plasticidad �
aunque no tan duro ya que no fragua sino que se seca� y
puede ser tambiØn utilizado como bloque en forma de ado-
be o en encofrado como tapial (el equivalente al cemento
armado sería el empleo de paja o palos en su interior). Gran
parte de la arquitectura histórica y vernÆcula del mundo
esta construida con este material que alcanza en la arqui-
tectura Ærabe de Asia y norte de Africa su mÆximo esplen-
dor. Pero a diferencia de la arquitectura de cemento, la de

Detalle de viviendas de FernÆndez Arenas 4 en Pamplona de Victor (1930) Alberto Arzoz

barro conserva el color de la tierra y la textura suave de su
moldeado artesanal, lo que la integra en la naturaleza y a la
vez la hace cÆlida y habitable. En el Ærea europea e incluso
en la vasca tambiØn se ha utilizado el barro con excelentes
resultados, en combinación con otros materiales como la
piedra, la madera o el ladrillo. Sin embargo, estando tan
cercanos �en el tiempo y en la geografía� a esta sensibili-
dad vernÆcula del material-argamasa, en general, no he-
mos sabido aplicar esta sabiduría estØtica al menos en la
arquitectura rural. Para probar como esta alternativa de un

verdadero «cemento vernÆculo» fue posible en Navarra
mostraremos el caso, singular en muchos aspectos, de la
fÆbrica de Cementos «El Cangrejo» y de la arquitectura ver-
nÆcula del valle de Sakana.

2. «CEMENTOS CANGREJO» Y LA ARQUITECTURA
VERNACULA

La FÆbrica de Cementos Portland Pamplona S.A. o
Cangrejo de Olazagutía es una de las cementeras pioneras
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4. La cuarta después de Tudela Veguín (1898), Asland Pobla (1904) y
Rezola (1900, pero reconvertida al cemento portland en 1905)

5. La connotación de esta marca es tan popular que hasta el conocido
escritor Francisco Umbral la recoge en una reciente columna política «Bo-
rrell (...) que llevando una cosa tan árida como Obras Públicas, no se ha
vuelto por dentro de cemento armado Portland El Cangrejo, sino que es la
izquierda/2001, la modernidad sin pluma     la europeidad sin auriculares»,
Serie «Los placeres y los días.., El Mundo (27-7-95)

6. «Libro de Actas del Consejo», anotación necrológica con motivo
del fallecimiento de Serapio HuiciI (11-12-53)

las obras públicas, a partir de la posguerra hasta la actuali-
dad, le ha dado la razón con creces; el cemento no sólo se
convirtió en una rentable apuesta en aquel lejano año 1903
sino que también ha revolucionado nuestra cultura material
y nuestros hábitos. Resulta sintomático del tiempo de cam-
bios que vivió Serapio Huici su faceta de empresario culto
y mecenas, como conferenciante y escritor de temas ar-
queológicos y artísticos7 y como fundador del prestigioso
diario madrileño «EI Sol» (1917) —controlado intelectual-
mente por su gran amigo Ortega y Gasset— y de la editorial
Espasa-Calpe (1925). Precisamente en esta editorial se pu-
blicó en 1929 «La Casa Navarra», de su paisano y amigo
Leoncio Urabayen, un interesante geógrafo de los paisajes
humanizados que amplió y fundamentó científicamente su
disciplina llevando a cabo una extensa investigación de la

en el estado4

. Desde comienzos de siglo ha venido
suministrando cemento de reconocida calidad y prestigio
sobre todo en el área del norte —Navarra, Castilla la Vieja,
Rioja, Huesca, etc— e incluso, llegando en su momento, a
conseguir contratos con Estados Unidos y Alemania. Tanto
es así que su primer producto, el célebre «cemento  Can-
grejo» (a pesar del reciente cambio del anagrama empre-
sarial, todavía hoy identificado por el expresivo símbolo de
un rojo cangrejo de río) es popularmente conocido como
sinónimo de dureza y resistencia 5

. La gama de sus produc-
tos, merced a una constante política de investigación y a
una demanda del mercado cada vez más específica, se ha
diversificado, obteniendo, ya desde su primera etapa, pro-
ductos tan consolidados como el llamado «super-cemento
diamante». A lo largo de su ya larga vida productiva «Ce-
mentos Cangrejo» ha suministrado la materia prima de ar-
quitecturas tan significativas como el edificio de los Escola-
pios (1931 ) y de la central de la Caja Municipal en
Pamplona (1978) o de la Clínica de Elcano (1970) y, con su
gama más ingenieril, de obras públicas tan importantes co-
mo el pantano de Yesa ( 1959), el acueducto de Alloz(1944)
—una de las primeras obras de cemento pretensado del
estado del puente de Castejón (1968).

El progresivo y casi  ininterrumpido  crecimiento —el
lapso de la guerra civil— de «Cementos Cangrejo» se debe
en gran medida a la certera intuición empresarial de su fun-
dador, Serapio Huici, justamente caracterizado en la anota-
ción necrológica del libro de Actas «por su autoridad indis-
cutida, por sus especiales condiciones de conductor de
industrias, con gran visión para orientarlas y tesón para sos-
tenerlas»6. El empresario que participó en numerosas in-
dustrias emergentes —electricidad, papel, editoriales,
prensa, químicas, maquinaria agrícola, etc— no podía dejar
de ver en el cemento su mayor empresa de futuro. La con-
solidación del cemento como base de la construcción y de

Edificio de cemento Vernáculo (Yabar) / Alberto Arzoz

7. Entre las que se cuentan conferencias sobre arquitectura y arte
pronunciadas en la célebre «Residencia de Estudiantes», algunas de ellas
publicadas, como «La arquitectura cisterciense» (1922) o «La Iglesia de los
Templarios de Torres del Río» (1925), así como el libro premiado por la
Cámara Oficial del Libro, escrito en colaboración con Victoriano Juaristi «EI
Santuario de San Miguel de Aralar y su Retablo esmaltado».
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